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El miedo tiene mucho que ver con la economía. Por eso ahora, en tiempos de crisis 

económica, hay demasiada gente que, más que asustada, vive dominada por el miedo. Me 

refiero, no sólo a quienes han perdido el trabajo o temen perderlo, a los que no pueden pagar 

la hipoteca o no llegan a fin de mes, etc. Hablo, además, de las personas que no se fían de 

los bancos, suelen sacar de ellos su dinero y lo ocultan donde pueden o lo ingresan en 

“paraísos fiscales”. Ya nadie puede contar las asombrosas cantidades de “dinero negro” que 

circulan por el mundo. Dinero, en definitiva, que no suele ser productivo y que sólo sirve para 

engrosar más y más los bolsillos de los más ricos.  

Aparte otras consideraciones, es importante caer en la cuenta de que el motor, que mueve 

este repugnante mecanismo de la economía actual, es el miedo. El miedo a perder lo que 

se tiene. O el miedo a no ganar todo lo que se codicia. Con razón esta economía ha sido 

denominada “la economía del miedo” (J. Estefanía). 

Lo peor del caso es que, por esto precisamente la economía, al menos tal como viene 

funcionando España, está resultando tan ruinosa. Porque, si un motor importante de nuestra 

economía es el miedo, deberíamos tener siempre muy presente que el miedo entraña dos 

consecuencias: 1) paraliza; 2) arruina. Paraliza, porque quien mete su dinero debajo del 

colchón, con eso, ni él gana nada, ni da trabajo para otros, ni produce beneficios para nadie. 

Y, además, si el capital se paraliza, eso quiere decir que no produce. Lo que equivale, sin 

más remedio, a la ruina de un país, de una ciudad, de una familia....  

Como es lógico, todo esto resulta inhumano. Sobre todo, cuando semejante ruina se produce 

en una sociedad en la que hay millones de criaturas que pasan necesidad en las cosas más 

básicas de la vida. Por eso, sin duda alguna, el Evangelio - que, antes que un libro de 

“religión”, es un libro de “honradez” y de “dignidad” para la vida - es tan severo cuando 

afronta el tema del miedo. En los cuatro evangelios, se les dice a determinadas personas (a 

José, a María, a los pastores, a los apóstoles...): “No tengáis miedo” (Mt 1, 20; 10, 28; 14, 27; 

17, 7; 28, 5. 10; Mc 6, 50; Lc 1, 13. 30; 2, 10; 5, 10; 12, 5; Jn 6, 20). Incluso en las 

situaciones más extrañas, más difíciles, más peligrosas, Jesús insiste: “No tengáis 

miedo”. Jesús vio claramente que actuar motivados por el miedo es muy peligroso. Tanto 

ante Dios, como ante cualquier circunstancia que nos pueda presentar la vida.  
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Y este criterio, que es siempre importante, lo es mucho más cuando se trata de asuntos de 

dinero. Mucha gente no se imagina que también de esto se ocupó y se preocupó Jesús. 

Basta leer la parábola de los talentos (Mt 25, 14-30; Lc 19, 11-27) para darse cuenta de la 

importancia que tiene este asunto. Por supuesto, que esa parábola se puede interpretar en 

clave de “responsabilidad”. Si se lee desde ese punto de vista, lo que se deduce de la 

parábola es que Dios nos va a pedir cuentas de lo que cada cual ha producido en su vida, 

según los dones que ha recibido. Pero, si la enseñanza de la parábola es ésa, la 

consecuencia que de ella se deduce es inevitable: el Dios que nos reveló Jesús es un Dios 

exigente y justiciero, que, a fin de cuentas, no es sino el Dios más duro y temible que 

aparece en algunos pasajes del Antiguo Testamento.  

Por eso, la enseñanza de esta parábola se ve claramente cuando se interpreta en clave de 

“productividad”. Por supuesto, productividad ante Dios. Pero, ¿qué frutos de productividad 

pueden presentar ante Dios quienes pasan por la vida como zánganos y holgazanes que no 

dan palo al agua? ¿Qué produce el que vive pensando solamente en hacerse cada día más 

rico, sin importarle un comino lo que tienen o no tienen los demás?  

Pues bien, aquí es donde entra en juego el tema del miedo. Porque, según el relato de la 

parábola, la perdición del que no produjo nada fue la consecuencia del que se limitó a 

esconder su dinero exactamente “porque tuvo miedo” (Mt 25, 25; Lc 11, 21). El miedo es lo 

que le llevó a ocultar lo que tenía. Y el miedo es lo que tuvo como consecuencia la 

ausencia absoluta de productividad.  

Como es lógico, lo primero que enseña la parábola es que quien tiene en su cabeza un 

Dios que mete miedo, ése termina siendo un desgraciado que va derecho a su propia 

perdición. Pero eso sólo sirve para quienes tienen creencias religiosas. Para los que las 

tienen y los que no las tienen, lo más fuerte que enseña este relato es que quien se pasa la 

vida pensando sólo en no perder, ése es el que se pierde. Y, por desgracia, perdidos y 

extraviados hay ya demasiados en España. Por eso estamos como estamos. Y por eso, unos 

más y otros menos, pero, en definitiva, todos somos responsables del extravío de este país. 

Aunque es evidente que ha sido el extravío de los ricos el que está extraviando a todos los 

demás. 

 


